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depósito que marca la ley.

'Imp. ,Garr�fé.-Villarroel, 12 y 14·-BARCE1.0NA

En las Garras de la duda
o

El Calvario de una Esposa

PERSONAJES INT�RPRl!TBS

Julia de Leblanc
Luciano Leblanc .

Leda Gys
Alberto, Capozzi

I

/ UNA FAMILIA FELIZ

1
J,

El industrial Luciano Leblanc=-hombre bue­
noj, inteligente y hacendoso, que a fuerza de
trabajo y economía ha logrado conquistar una
envidiable posición social-, ha reunído en su

casa a sus amigos y deudos para celebrar' ia
suerte que ha tenido en ser investido-con el
honroso cargo de Diputado a Cortes.

'

Su bondadoso corazón rebosa de contentó, al
verse rodeado de aquellos en quienes él há

,depositado sus afectos más puros: su esposa
Julia, a quien siempre ha amado con un amor
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�ifti�mo i desinteresado, 'siempre fan buena,
tan-cariñosa y de una deslumbradora hermosu­

ra; sus buenos y fieles amigos que siempre
le han ayudado en sus trabajos y le han ani­

mado aocupar la situación y el alto cargo que
ha alcanzado ; y, entre todos sus amigos, uno,

'el más íntimo, Roberto Wells, para el que nun­

ca tuvo secretos..

Luciano Leblanc está rodeado de un grupo
de-amigos, quienes le Ielicitan por su investi.
dura de prócer de la Patria.

-Amigo Leblanc-dice uno-, en tu rostro

irradia la felicidad,
-Sí, ¿ por qué negarlo? .. Soy feliz porque

tengo fe en las almas sencillas; creo en .el

amor de mi esposa-julja, modelo de virtudes,
verdadero ángel custodió de la felicidad y el

honor de mi hògar» Creo' eo la amistad, porque
de ella y de su lealtad me han dado pruebas
ti!i-s'iinigœ y, etí pa'rticular, mi.íntimo Roberto
Wens:�' -

;··;'''::::'''¿Quién no te quiere' a ti, Luciano î=-ob­

sêi-v6 Ròbért(i) Wells:, " .

.

., ; .

�'

:-.'..::.sOy feliz-prosiguió' Liicianò -Leblanc-c

{5or'qtiè eree en er porvenir de nuestra Pàtria)'
pues el pueblo, al darme su confianza, me obli-

Ifa, -ávèiar pór sus sagrados intereses,
.

�

.

:, "Lticianò teblâtic 'no' sería tan feliz si suple­
ta'qi.ië RebèrtoWells, a quien aquél tiene por
sff'ñiás nePàniig<>;: siente una violenta 'y .mal-

f
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��a ,pasión pg!' su esposa, l,;a. h�z:¡p� Jllliª.
Desde hace tiempo, Julia se ha dado cuenta .de
la .pasión que por ella siente Roberto, qQle;;_:
bajo. capa de amigo de Luciano, frecuenta la
casa.

_�J��ia de L�blanc, como esposa digna y hon­

p·qwma, evitaba
.

cuanto podía la presençia
de .Rober}o y nunoa le daba má� pruebas .de
amistad que las de una estricta cortesía.

,

.. -P11r,agte la reunión .de aquella noche, Ro­

berto VIells no perdía de vista a la hermosa
qu�a de la casa. ",

.. ,

-
,�

.. '

� Ni�ntras Juljª conversaba en el salón WI¡

algunas de sus amigas, acercósele su hç:np,J!.nQ
Ó-lf�ed() Oarnier-c-joven ingeniero que gusta

d�dIcar su juventud a 19S goces frívolos de lli
vida-s-y le Entregó una carta, diciendo a su
hermana:

-Julia, creo que desean pronta contestación.
Díjole, separóse a un extremo del' salón y

contempló a su hermana observando qué efecto
le produciría la lectura de la misiva. Julia so­

Fcitó permiso a la señora con quien hablaba
la que se retiró y .leyó .la carta que transcri�,
bimos :

.

,

l\Í[i buena hermamiba : Si q-UJÏeres· ervitar· que
t'I¡(, f¡;çnnllLnito �e pea e� el tri$t,e trance! de tr a

la cárcel piar deudas, te SU,PUC.Q que m,e pre.ste$
,.

.

.

� .
'



tres mil pesetas que se me ha iievado ei maldito
tapete verde.

Salva a tu hermano

Alfredo.

'P. D. Si accedes a dármelas, t6cate la na­

riz, en señal de asentimiento, porque necesito
saberlo ahorá mismo.

Cuando Julia terminó de leer esta tarta arru­

g6 el entrecejo; pero miró a su hermano y al
notar que la observaba con aire compungido,
tuvo la debilidad de reirse y, aunque quiso re­

sistír aqu-el sablazo, la cara simpática de su

hermano la obligó a acceder a su petición y

tocó la nariz. con su mano.

II

LA PARTIDA

41 día siguiente:
-Julia, es indispensable que esta noche sal­

ga para 'Londres.
'-¿ Ya tenemos otro viaje de negocios?

'7.

-:-Sí, Julia; mis negocios exigen mi presen­
cia en la capital de Inglaterra.

-¿ Por mucho tiempo?

I
t

j
¡

Luciano Lebtanc ña reunido en su casa a sus amigos ...

. =-Eso depende ... ; pero antes de seis meses
no estaré de vuelta. Para que 'no te quedes tan

sola, pediré a tu hermano Alfredo que venga a

vivir .aquí a tu lado. De modo que tendrás la

compañía de nuestra hijita Marcela y ,de tu
hermano.
o :-:-Aquí. tienes a Alfredo, '

P



tù èfèctò,' él hermano de Julia
-

acababá 'de

entrar. Luciano le dijo: , ,

-Precisamente ahora hablábamos de tí.
'

-Ya se sabe-replicó' Alfredo=-, en nom:
bfátido al Reyde Roma", ¿ Hablabais mal de

, ;,'tIll.
, -.:

-Esta noche salgo Para Londres, Alfredo, "

y lie determinado que tú vengas a vivir al lado
"

de-tu hermana para que seas el compañero- de

sus paseos 'y, teátr05... Digo, si a ti no te mo-:

lesta.
,

__ ,

-¿ Qùietes' callar?.. Te prometo que 1al�' ,\

pfGtegefé contra todo y contra todos-e-dijo Al-, ','
frldò extendiendo su brazo diestro sobre la

êáDëiâ dé sU: hermana, ,"
._

�_ Êtr ello éon:fío... Vamos a ver a: Marcela ,::
y luego procederé al arreglo de mi equi:íYaj�., ;:

Ambos esposos y Alfredo fueron al dormi- _:
torio donde, en una lujosa cunita, dorraíâ fimt,-;

preciosa niña de pocos meses. La fresca son- 'i

risa angelical de aquel bebé, compendiaba pa­
ra: aquellos felices esposos, toda la alegría de
Ia vida.,

_ _

Ltiègò dirigiéronse los tres al despacho ,de
Luciano, E�te,_ señalando una cajita, metálica
que saCÓ,dt:¡ su secreter, dijo a su e�p?sa,::;:.-À Dií negada a .Londres, te escnbu-é ,dí:\p.-
dote instrucciones sobre el destino qué de�
'dar a esta cantidad.

"_,,

Luciano, al decir'esto, abrió la caja, tlÍœtr6
I

I·
f
I

,�

a:�ll,es,P\loo. dos abultados fajos de billetes de a
mIl que volvió a depositar en la cajita, la cerró
con llave y depositó ésta en uno de los-cajo-
nes del secreter, diciendo:

'

-::-Hay cien mil pesetas ...
, Aquí te dejo la

llave. "
-

-Está bien.
Aquella misma noche Luciano Leblanc se

puso en camino para Londres y Alfredo Gar­
nier quedó instalado en casa de su hermana.

III

CONSECUENCIAS DÉ!, JUEGO

Pasaron unos días al cabo de los cuales el
semblante de Alfredo se iba ensombred�ñdo
con una tristeza mortal. Su hermana notó aquel
cambio y díjole :

�
. ..,,-Noto, Alfredo, que, desdé hace algunos

días, has cambiado radicalnlf'!nte... _

.. ,

-j ¿Yo?!
,� -A ti te. pasa algo ...�,Es Inútilque disimules,

•
-', �""'-:Fanta$ías tuyas,

-

"

,

�Tú no sabes disimular y .de ,po¡c:o tirPlJ)() ,a
�
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esta parte, tu carácter ba sufrido un .cambio

radical.
-Vamos, Julia, no sé con qué ojos me

miras .

. Discutiendo estaban los dos bermanos, cuan-

do una sirvienta anunció la visita de Roberto

Wells.
-Que pase-orden6 Julia de mal talante,

pues siempre le era molesta la presencia de

aquel bombre que no pod.a bablar cop ella sin
hacerle manífestacíones de cariño que a ella

le asqueaban.
-Me voy-manifestó Alfredo.

-No, tu presencia es indispensable aquí.
Entró Wells.
-Buenos días, Julia-saludó, alargándole la

mano--, ¿ cómo está usted?
-Bien, gracias, ¿ y usted?

-¡ Buenos días, Alfredo!
--Sea usted bienvenido, señor Wells

_¿ Qué vientos le traen por aquí ?-pregun-
t6 Julia.

-He recibido esta carta de mi amigo Lu­

cianO'--Contestó Wells, sacando delbolsillo una

carta-y
-

como creo es urgente su contenido

y ... teniendo "Verdaderos deseos de "VeT a usted,
me be apresurado a visitarla.

Pronunció Roberto Wells estas últimas fra­

ses con marcada intención y flechando a Julia
con' una mirada penetrante.

-A ver qué dice..
-.Julia tomó la carta y leyó en voz alta i

..;/1 con ei ramo tecrusô ta cara varias veces (p 25)

_.: Querida Julia: MÙ enemigos p�oiftic�s· quie�
r�n sacar

_

partido - de- que poseo una cantilÜut,
p,erf8n�ie,nte: œ 'los- ind�triiaJ.� a/�vtad8.$ po,.

I-J

-l" ,



u,n reciente decreto. Te S'Ùpiico', pUe'S; qUlral
recibo de està, entregues a mi amigo Roòèrto
las cien 1'fLil.p'esetas de queje hablé al_m.arç,har.
El las devolve,rá a sus piroprietarios p'ara dar por
terminada este. camP'aña. .

Te abraza tu elSposo

,

Mientras'Julia leía esta carta, no notó' ella
que 'su hermano Alfredo había quedado Iívido
como Ia cera, En su semblante reflejábas€i un

inquietante misterio que no pasó desapercibido
para Wells. Diríase qUe aquella carla con5ti�Uía
una amenaza para Alfredo. ;

Leeantóse Julia,. fué al despacho �die' sUi es­

poso, abrió la cajita metálica y quedó ma de
terror, Aquella Importaate cantidad que': re­

presentaba la víndîcación de su marido i'ante
sus enemigos había desaparecido. i Horror!..,
Acaso, su. hermano.. " «Si, sÍ,-pE:nsó-es,e es

el motivo de su profunda tristeza, de su cam­
bio de carácter. ...» Quedó un momento pensa­
tiva baio la idea ..aferradora de semejante, .con­

tin?"�e1:a ¥; al ç¡a.lxx"qe:l!l;tl ¥(}m�tŒ,)¡q¡� al
salon donde habían quedado' Alfredo'y Wells.

...:::nisj::)ehSeJi, señor WellS---Sie excusó Ju1ia'-.
Alfredo, ven uù momento.'

:"·�.iÓ'AHitedó'Y'·cuan'¿o -estnvieron- soíos.Ïos
òos-"he11lUihos, \:J'tili� le dije-:

'

"

_
',:::" '. ': .j,'

">4-Alft-edQ�::d�"èsta �aja' �i:lcdeSa�iâh:.cleii

o-.

I

,

n

mil pesètas.. , Has sido tu, sí;�no:lò nie�, ..

j,El maldito [uego l - ;: �

,

,�- '_' ::,;'I�

-Sí, he sido yo...
-

-Òt .,' ,"

�, ...:_¿ y' cómo trié las arreglo yò ahora con
. Wells?

.

-,.,.
' '."

__:Dilé que no encuentcas.Ia Uave'deL.c�e:.'
...:....;;,Espera .•. no hay .momentò que perderr.v

Voy a despedir &1 señor Wells y 'veremôs -la
manera de salir del compromise.

. \

: .' ;

Volvió Julia donde esperaba Roberto Wells.'
-No encuentro la llave del cofre de cauda s;

les: .. Yo misma le llevaré el dinero a su casa.
-La espero. a usted, Julia, y será con verv

dadera satisfacción que la .recibiré en mícasa...

i' Adiós, Julia! ';<,',;:J;

Roberto estampó en la 'mano de ella Û111:a:'W�;
sionado beso. que a ella le riiclestó sobremanerac

Hasta aquel momento nd comprendié Al:&e-
'

do el enorme alcance de la acción- que 1mbfct,
cometido, pues la felicidad' y hasta el 'honor;
de- 'su hermana estaban en peligro. �

,-

_

: ,e:: ':;¿,
, AI' salir Roberto Wel1s dè: aquella easa: s�

dió perfecta cuenta, del terrible oompronrisœ
en qu Julía se vería, pues ".éôHgiô"por �la- fiso­
nomía de Alfreo toda la: vërtiad, El àm:aba 'n'Pa;,!
síoaadamente a. 1ulia. y .la sllcada;: Q('f �aqUê-li
trance; �r --éso· èti�.i1do �1."iáJ.6�.ilt� 1� :pl"êgtint��

-:¿ A rlónde, senor? ¡ :.;.,... ,--'
.

-Al Banco Central-contest'o--:;él�nt��e
q� �î€.h }a¡Iœj�. �llfi¡ur��-¡�¡
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. Ju1i� y Alfredo están frente a frente. Este,
con la actitud de un sentenciado a muerte;
aquélla, desesperada.

r'-P�ro, Alfredo, ¿ tú sabes en qué situación
me pones?.. Para hacer una cosac así has te­

nido que 'perder el conocimiento, -haa debido

, volverte loco. j Es increíble !... I Dios m.o l. ..

. :�í, sí; 'loco estaba, con la obsesión del jue­
go: jugué, Perdí, quise reponerme con una

combinación fantástica y, de mil en mil, des­

aparecieron las cien mil pesetas.
-:-j Oh 1..; j Qué desgracia l. .. ¿ y cómo lo

vamos a hacer?
.

Desde aquel momento, sólo pensó Julia en

reunir aquella cantidad que representaba el
honor de "su esposo, la reputación-de su her-
mano y supropio bienestar.

'

Reunió' todas sus joyas y fué a ver a uno

deesos mercaderes sin conciencia, quien bajo
pretextó de compra y venta de joyas de 000-

sión, explotan las situaciones apuradas, enri­
quecíéndoss a costa de las riquezas de quienes
es-adversa la inquieta Fortuna. "-

; -__:"Todas estas joyas, señora, tienen un gran
valor artístico; que no se cotiza en el morcado ¡e
pero Ias piedras 5011 medianejas; no puedo dar
por ellas más dé veinte mil pesetas; .

. -I Imposible !
_

:::,;..-No· doy:más:
¡ulla-:�;:® Clla..�.� :j9Y� �

/

•

I I

t
I

¡

1
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afl,u,�1,�ci() que no la sacaba de ningún apUFO

':¢!f�(9,ti�nm:Q.ª recurrir a la buena amistad de,
:::. '.�� g�e>s��r.t,uJaban sus mejores amigos. Pero
.. cpWa ,}a.;' amistad es una cuerda que nos une

-(", �:ra�, p�r.s.onas cuando- no las nec�sitamòs
, �'.� "" ,��'i,Qmpe al solicitar el primer favor '!'esultó­
�,E :'���:"Tulia;J')erdió el tiempo y' la ami�tad sin

�. ; l?'gt�i:'oQbtener el dinero prestado. Una decíale:
,:� ,? ::�', Bien sabes, querida Julia, que por la an-

;, t�a'amistad que nos une, quisiera ayudarte ...

,'� �'9 e�,Qy-en, una situación crítica, las facturas
�'-: 'de modista y joyero me han dejado sin una
.- oJ _'wseta

"

;�: �,Qti;;
�: ,.

, :;:,� Si hubieses. venido ocho días antes hubiese

,�:: podido ,c0:t;Up1acette � pero hoy, hija, me es

':�' ItnWSl,bl�.,
. ,{: �L¥ tQdas sus- amistades por el estilo.

�: ::" j;.;J:>or �ù parte, Alfredo Garnier tampoco per­

�; qGl,J,a;� esf;terzQ ni gestión para lograr reunir

� Its c,l,en mil psetas; pero su intento también

:: fra�s6 J; entonces determínóse a hipotecar las
fincas¡, 9� su ,'patrimonio j mas el agente le

J contestó i. ,

v-
:- ��-finêÇls tien-en lm valor aproximado de

de�-l11il p�se!as. j, pero los trámites de'la hipo-"
s- teca. necesitan para su gestión más de un mes
t :y� HQ dj,spongo por e1- momento de-esta suma:

- Corno ultima gestión, Alfredo Garnier fué
a solicitar un préstamo a uno de esos, vampiros

•

17

\
que se· éomplacen y medran 'en Ia desgracia'
ajena; como las aves de' rapiña se goéàn, des­
trozando las entrañas de "sus víctimas : . j el
usurero I

'

>

'; ::;:;'"
•

:-Le. prestaré todo el dinero .. que .quiera ;
pero, bajo la firma de una rletra de cambio,
avalada por su cuñado Luciano,

-Imposible, porque l!lÎ cuñado estâ en Lon;'
d�.

..

_

-No es esto grave dificultad ; .ñrme usted.

por poder" como si realmente tuviera usted>

poderes legales.
Al oir esta canallesca proposición, Alfredo

estuvo a punto de saltar al cuello del usurero;

pero fuése, dirigiéndole una mirada de des­
precio.

Perdida toda esperanza, Julia ve acercarse

la inevitable catástrofe: la confesión de la
falta de su hermano � Roberto Wells para que
él salve la terrible situación de su esposo;

pero ,¿ qué precio la exigirá Wells, que siente

por ella una pasión" violenta? .. "N();- ,ella no
venderá su honor' j aunque le cueste Iii. vida:
es el don más preciado que ella sabrá defen�,
der con, tesón.

Alfredo Garnier ya'no- sabe dónde recurrir."
Como el marino que al ver &u nave en peligro
se aturrulla y da ôrdénes contraproduêentes;
así él.' '-, . ,'.

'

,"

Tomada la última determinación, Julia 'Se
!l. En las garras de la dud.
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vistió,� $lit.;. tna$!,,ª�.jes fué a ver a su her­
miûO" ���.�� .escribíendo en su habita­
ciÓ�·. Jtha.:�e=1e·��fó y al ver que à su lado
télrla. Úií reyó!ver 'cargado, 10 tomó y metió
en <s,�'rppl�¡pe:,..tn�t¡�,.;dici�ndole:. .

:�; ni,�,'ii�K.er;;�Wmo disgusto, Alfredo,
tén va:lor. ::;VQy:'!]ilè!4r,�ùn paso definitive.•. Con-'
fía, en n;¥.::, x.o,'�l)f.��defender �l honor de to­

dòS::: R:eèil.ef&tqiiê"'èl suicidio es la más vi­
llft_P-fly d� J� �l?at;?oí�s .. ;¡ i Hasta luego, .Ò

Al-

f(��:'!. ���;'�'.;,.;� "'.:':;� -:.

��<l1l.;.f;':!'::�j,� 'f'!!;';: .!Itr.:J.ri_ ��JY .

.eS' �jb �:,)l�;:�h?\¢_�, ,<'}.f ,

:;.U1) .�>·¡.sq '!:I�,"¡J ����lNACION
-t ':":.'iJ<:-::' 2;;� �J-! .�::Ò}:-· ñ;"�'

,:'.:.';.r··s.',� ;._.. rtf'1. ';f�:�:,,i¡T +�'f�-,,:�"'" •
-"

-

•

-

.

;�Wó;�gñ<t�f'pa'
-

f\��!@o, Oamier lQS. pel;g:os.
qu�,.���tlÈf,n.. �,; �l:l, hermana, y pensativo
esWJ:i��sqR(�J�Ç��f�W�' que él debía adoptar,cu.âiío¿{Ira¿xA:roû1ï tà"puerta. Era; ladomêstiea

qu�)�.R.��fI-.R� .. Jl��I! ..,.�ta· .... ,

.

''::':E1''cri�âòv{l'e 'tfoô Robrto Wells ha.traído

e¿���K.t:I!��J1�·����Q�i4l.,_'_':<":Sfl' ·1>iciJ.�teàt6 el joven ingenièro

�t��ta·, ,;:ilC"�,,\¿' ,có..á ". ".

.»:

•

/

Alfredo revolvia entfe<:���¡¡é1;d��'î<í&tia­
cartá, temiendo que eJ.ù!..J.tl.èi�,_�1 '�iJÍÍnÇ!i� 4e
alguna' nueva d.esgr�a_ç�?_, �I!��.�::4e
la falta ?e las ?en mil �$'f; ��ttg.f l�f�tdo consigo rmsmo SÒ�t� ls},,,Ja :-�È��,g .i�..e:
abría. Al fin, pudo maS"J��.�Ç.p�lQS1�g_!"J��
el sobre. La carta,. nrmaqft·Wr �R�o�];�U?,
decía:

• ... t': , .. �.,�� �., f"r:\ ..... ¡:''''1.9'''··
M i distiwgu.ida seiíorá,' LêbliÍièc � ;-'T.-$n1.e:n.ào

en cuenta que su retrQ§o�.e,1! e�ttl!g�f;i¢S.;Pieln
.mil pesetas hubiera padtdq)!f¡ju1s�c;_�·i�IfP:!.4:,e­
míente QI m.ri qu,hid<o �migoo L",!,c'l<!?Hh::JflB¡�)�e
p'erm,itid,o p'agar yo dtch,a 'cant�d¡a,�J.l:f��!C!. un

anticiplo�. clU,yo. reintegro ,?1F(.. tnl�,;J'rl�;,,;,:::�f)
!--e sup1lico se. dign� QJd,eptar el tesh�!!E,r,f!t<�e

m,t mayor constdera'ct6n'h c"!�."J·".r, ,::,:!:,,)._.�•

, .'.... ·__"u .• ,�.· _."
'I. {.," ;,�.., �

. '!ri ,.J5a.�J.tq; :Wí:ellf;a.1'
.

" -f::.�b .��;:-:!:::�¿l"'.:�'(\';:YC£."'·'"
La lectura de aquIlea 9f!.r�J.:If��e <!�.!I'ug�r

su frente y, en aquel momento, orey6��'¡a
-nobleza de sentimientocd..e,:R�$''Y�1pÍn?
visitarle para darle las gracias persolU}1�te
y para explicarle que él �¡ot�:..t?J c1!lwble de
lo ocurrido. Poniendo pof,�}?r!-h-;�1k'cpep.�en-

"to, Alfredo coge su �ker9-f¥'��>P��,
con el corazón 1p.�nO?,: ���4'Wl.�r�@�< . ..c.

, '

ov , '.'0 •••••• o •• o •••••••••••••••••
'

• :_. <-r���i.i:;;� .�<!�. 0.
"';:' (":�lI'.�.,...,..'�,;.�� �7-,::, .... ��' •• jr.'.

Llegà Julia 'ante 13 v&Ja:" âèf clíàlet'Q'u.! ha- .
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bita Roberto Wells y, antes de llamar, siente
,

qne toda su dignidad de mujer honrada se su­

< bleva. Dos veces intenta llamar y otras tantas
.su. mano cae bajo el peso de la responsabilidad
en, que iba-a incurrir, l\quello� minutos de es­

-pera bastaron' para escudar su voluntad -tras

el recuerdo del-esposo adorado y del deber de
madre. Llamó. Transcurrieron unos segundos.
Al ver que el propio Roberto bajaba a abrir la

''pu�rta 'del jardín, exclamó extrañada:

'.': ;:-j El!,
,

, Por su parte, Wells vió a Julia .y tuvo una

� ira:.n. 'alegr:ía.- Vna exclamación se le .escapó
clet peçho;

I

-j j �J1aH" _

, .Despuési.de �abrjr.., dijo -Roberto por, todo
saludo :

'

:-Julia, prdone el que la haya hecho espe-
rar. Mi criado .nò ha regresado todavía .

. .. ..,."Dispél}.s.eme, don Roberto, que ve_nga �­

"lá'.:.J:>èoo pl!.1>lárl.e de un asunto muy impor-
. tante. ., _ ,

.

': R�bê.rl:o Wells .condujo a julia "" salón. del
.��h�iet: �." ". _.

,

.::. -=T,ome usted asiento, Julia.
,;.:, Nô, permítame; que no acepte su invita­
ción: 1I?rminarêpi:onfo. ' ,

-Julia, ¿está usted indispuesta? .. , Está us-

ted lívida.
'

.: 'J.!ÙiÉl, en efecto, estaba pâlida ?QmQ 'J1I1a

muerta; sus, labios le temblaban y sus piernas
.apenas lapodíansostener. Yes que las terri­
bles emociones de aquellos días y la lucha que
sostenía su alma entre su. 'propio" honor y el

I

\

1

- Alfredo, este hombre ha profane do mi cuerno (p, [;5)

ho�or de su esposo que estaba en entredicho,
la habían aniquilado. Parecía que le iban a

faltar las fuerzas, para -dar .oima, al Raso que
estaba dando.

-Don Roberto;' he de' hablarle en nopJ.bre
d� 'l� amistad qué lé une a Luciano,



-¿ Cómo?.. ¿ No. viene usted' a darme las

gracias? .. Là he librado de un serlo compto­
miso.' A estas horas ya nada deben temer ni
uste ni su esposo... Todo está arreglado.

' '

,

-No comprendo el significado de sus pa-
"hîhr:il�:'- ',"'" ;o'"

" ',-
-

.-,
-'

-, • ., v-v _

'�" ;:;:_Pero ¿nQ le ha entregado mi criado una

carta?
" '-No he visto a su criado.

�Hábrá -salido usted de su casa antes de

que rfli criado llegara a ella ... Ya no me ad-
fuira su extrañeza.

.

, _;_¿V qué me decía usted en esa carta?
---':Culolnâo 'fuí ayer tarde a llevarle Ia de 'su

e,�pOso, 'lëí en los ojos desu hermano Alfredo
'la verdad de la situación en que usted y su
Íien:rÙl,rio Sie -hallaban. Ayer y hoy la he seguido
à usted, he comprendido su angustioso apuro '

y hè pagado las cien mil pesetas en nombre
de su esposo, librándole así de la odiosa cain­
paña que contra él habían suscitadosus enemi­

gos políticos.
.

-j �uchas gracias- l=-agmdeciô sencillamen­
te Julia-. Ha hecho usted honor a la amistad
que lë- úne coif fui esposo.

'

:_No, Jùlia, '110; usted sabe que yo ta. quíe-'
ro y 10 hé hecho por el amor <lue sientopor
usted.

'

Al decir esto Roberto quiso tomat las ma-
r: .,....

.

-
"

J

..

-

nos de la esposa de .su amigo; pero ella, indig­
nada, dió un paso atrás.

_j Respete -usted a una mujer, honrada !

¡ Yo no- conozco más que al amigo de mi es-

poso'! '. '

" -¡Julia !-calmó Wells ebrio de pasión,
La señora de Leblanc .llevóse la mano a la

cabeza. Un sudor fr;o inundaba su frente: El
estado de su ánimo, sus emociones, SU debili­
dad y el ef�cto producido en su ánimo por las

últimas palabras. de Roberto Wells; causáronle

un .desvanecimiento y .quiso irse; pero las

fuerzas le faltaron y cayó en una;butaca des­

mayada.
Roberto la cogió por el talle y la recostó en

una chaise-longue. .En vez de. auxiliarla, Ro­

berto, la contemplaba apasionàdo: ya' tenía

ensu poder a Ia mujer por quien suspiraba, en

la que pensaba día y noche. Sus ojos, G�lor de

cieno se extasiaron con ansias. de sátiro en

aquella hèmbra ante la que se arrodilló en ido.

látrica y satánica adoración de la materia. POSÓ

sus impúdicos labios sobre lo? labios de ella

y aquel hombre, olvidando todos sus deberes,
se convirtió en el ser más, degradado, de la

creación.

/

• •• •• 0\ ••• o.. o.. � .. '- . .. . ..
'

... . ..

"

, , Roberto Wells recogió del .suelo el bolso de
, Julia: y �l palparlo y notar que .llevaba en él



,

,

un revôtver=-el que la séñoraLeblanc había
tornado a su' hermano-sonri6 de un modo
amargo, -munnurandò : «El arma de que se

había' provisto para defender su honorv.. El
águila pudo. más. que l� .pa�o�la-.': .

Ella me

aborrecía.» Arrojó con desprecio el arma al
sùeló y"y.olvió a' oontemplar a 'su víctima. P.o­
co a poco là señora de Leblanc fué recobrando
ei c.onocimient.o. Cuando pudo darse cuenta de
su situación; dirigió à Roberto una terrible
mirada de odio y de asco, mirada que hizo ex­

tremecerse- al malvado: todo su ser temblaba
de odio ante là conducta infamé del qu� se ti-
tulaba amigo de su esposo.

.

. ,'Julia "se incorporó. Apretando los ijares y
con ·l� puños, crispados "escupió en el rostro
'del sátiro: '.

.

"_:'j.'j:Miserable I I
'

....r: Cobarde I l... j Coti
qué placer le ahojaría al rostro su asqueroso
dinero!.:. j Ahora comprendo toda- lá villanía
que encierra. �lli alma, I

'.
.

"

:"_'Pùede usted insultarme. No quiero de­
fénderme.' La amo yla pasión rne dominó.
-j Cobarde y vil reptil, le maldigo I
-Julia!; .. j Compadézcase-de mi amor-l

. .Roberto quiso de nuevo abrazarla; pero ella
forcejeó por desasirse de él y mientras lucha­
ba para evitar en su rostro el contacto de
aquellos' labios lascivos, vió el revólver en el
suelo, pudo agacharse y cogerlo j- pero él le

I .(
�

I

, j

1
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agarró la muñeca y pudo desviar el tiro. y
mientras luchaban el halcón y la paloma.: am­

.bos�cayerop. al suelo. ]ulia" ya en posesión de
su.voluntad, no �. dejó vencer, gracias, a $US
uñas y a sus dientesi la mujer honrada había
salido victoriosa. ' ,

,. 0-' ••••• o_ • :'" ••• - •••

", ., ••••••• '.' .>....••• '_0 .•• ' •••

Julia se disponía a salir de la ;ca�à ,de Wells
y éste, cínicamente, le ofrendó un

'

ramo de
-rosas : la señora de Leblanc 1.0 tomó 'y .le dijo,

.

.

con infinito rencor:
_

'

':":"'j Miserable ! ... j No merece usted más qUe
esto, !---:-y con el ramo le' cruzó la cara varias

I
;

. veces.

. .. . �. .... :- �. ... ... o.. . ..

.

Alfred.o Oarnier, ',H�b:ía salido de su caS:!l,
dirigiéndosea la del señor Wells ...fi. eIJ.a )legó
y al despacho de dicho señor en el momento
en que su hermana pronuneiaba las últimas pa­
labras. al mismo tiempo que le cruzaba, la cara .

c.on el ramo de rosas, y 10 comprendió todo.
:_Alfr�do-Ie d{j.o' su hermana rechinando

1.05 dientes de rabia-, este hombre ha profà­
nado mi eaer-p.o, ha hollado mi honor, '.'

• Garni'eT" $_e. volvió rápidamente hacia. RQ­
berto Wells. y le abofeteó' pronunciando una

solà. palabra, la más injuriosa para, un hom­
bre de honor:
-j j.¡Cobarde! I



Wells rechinó los dientes de rabia; hizo ún
ademán de arrojarse sobre Alfredo <;}arniet, ¡)e­
ro. ;Sè ;'<r"etú\'<>, pronunciando con 'calma apa­
renté:'

'

:":"'Nb quiero. escándalos.
'-Volveremo.s a vernos-e-replicó Alfredo­

y ... .saldaremos nuestras cuentas.... ¡ Vamos,
Julia I '

.

.

:.' Algunos días después, Julia se sintió indis­

puesta.. se llamó al médico, quien dijo a la

señora de Leblanc:
..:..sñora, un nuevo. ser palpita en su seno.

-Iulia, .aterrada, comunicô a su hermano. la

noticia. Alfredo pudo, por fin, reunir el di­

nero. que Roberto. Wlells. había adelantado,

ëÎ1ajê�àn�� 1� bi�iíes 'de' su patrimonio, y con

<él lué a ë'áSia de este. .
.

,

·;,::,__,p.fu;} fih_:_'le dijo-he podido. reunir este
dinero," aquí IQ tienè ... Nada 'hemos dé agra­

dëeërlè yâ .. :£¡ Misérable I ... No puedo desafiar­

le't>5>t f-èÍrio.r ah�s'ëáÍlcralo.; 'pero espeto'imp.a­
ciente el"âía 'qùe pueda sastigar 'SUi cobarde
'éór:íduèta.

,.., o

• :'Tremiëndo Alfredo que sù: 'hërmaña le impi­
diese ir aTœsa d'e Roberto. Wells, SES lo. Parti­
cipó en im billete que Julia leyó'€uán(1(iaqué.l
yâ'hâbía Salid:Ò'de,caSà. Decía aSí:' ,

. , Querida 'hermJana: He 'Vendido mi �Jràtrim.o­
nio y con el dinero obtenido¡ he (Ûcidido pa-

�
� .

o,

�
, �

�
�. �

:::a
'"

.

'u

I,



�S
-:�(,.��':ft..'��:1'-��\�.'� .�.�

.. :\.<�_:�)�rt'!.' ,,:� '7;...

;�f.,��QY�1#íi;�¡�:;��'·Koper1(X'W:êlkls: :el :âiner{>_qùe
'

:
"

a-;p,1�iit.6,{�r��f;3,.,_�:,,:t;,;�Y '�,\'" :_-",;;: ,", ,

:. frf,fa;b��z��,:��': ��rm9:n() �'
-

.

¡fl!�;iEè�i;��, 'Jut�,�::��
1�'f1'(\���@;� :s�"h�itpa#o; a- q:l1i�ií "amab,a, tierqà­
irlíúit�.':(i:j· p.í(�s::"rlli�pen,sába_"', se, batirá con

R.���j!��",c��rt'á· �l &Sç�;tJday�' ;:i Lu��ano sé eri_� _

terará. y 'SU'l,:l;tQnOr
"

y-o el, mao rodarán W -los '

súelos, ,j cNbs?iniP;;':,¥t-lvhlo'l)) VJu1ia,' alocada",
f$�r�,á'è $í;j;:)��5àn�'�l;\(�*��salvar.a.su"pobré­
fiettb�nii' y">Sôbre: -tOd�' �n ;'libra¡ � SÚtc ésposo-,

/ 9�1',,��s.itòh� -s- � ·�n�r.,J�:.îa)�<,)miniá, :p<iSQS�"
i �W

' J

o.�, J:i.�fobr�:,ll11a;;rÇa�� ,,�<:asqûetÔ,S¡e' el
"

, 'bY�y;,��lió:,;:Pie:t\iit)ftadatÍ1;etite, . dirigiên-,

¡r�1�'jt;��ii±�J(\ji. s(hd;1:SP9�ta a.>,�lj,r2 "

'" ,_
" .,'

·\¡��',:��;P�¢_�t.:'/:::�':'3,:,��r;:;-,", <:,:','f",C .: ,',
'

¡

> iqDpft'df���tá'1��1�ed9?�epiandp- azòr�a:a,
'

;' {:�(f'�{Í.iîUf�,n�'lia.�ès��caqur�; .,IP}�':;l:\kde;.
;�èitôùshdíil':i'�' ""�Âdeia1ítê�'a; tuclari��,y :trá �

������ . .-
"

',,; �:�à;!����:����������- �

SI;'l!S: ,{Qt"" :R�l1el'-ts, -su .n;¡.ê.!1!cq�y lilll"

a�,igo, rne\h�' aùii�ci�'d9' una".nuévà'què-'1:ni2e l,
preciso mi sÍ1encio j Pues una indiscreêiôn mía

,.'

podría hacer nacer en la mente de Luciano

,.

I,

I

Ulla sospecha atroz, y eòiuo:la_' primera-víctima
sería-usted, Julia, ne quierô hacerla desgra­
dada, pues. .. la amo a usted aún "éon ·xbás

pasión.
"

,,' �
,

< _.;.,
,.

,

Julia di6 unos pasos atrás, cGm'() parà preca­
�er�e de' cualquier desmán ,del cínico .sâtíro
y-le espetó al rostro con, un desdén Infinito ;" __ ,';

-Yq soy inocente... Sigo odiando a\'�ted,
con todamí alma ... ¡ Jamás logrará Ini amor !

JùÜa Se iba. Roberte Wells le dijo;
':_Julia; yo mismo castigaré rnis deseos que

tanto la ofendieron. Partiré lejos para, preeu-,
rar olvidar.

Julia oy6 estas palabras mientras salía y, por
toda contestación, sin,ni siquiera mirarle" e:X�

clâñiQ : :,' ,

___;¡ Canalla I ';.
-

"-�'.
�

v

'-..,_. ..

;.- I !!;' /.
,-.-

,

'Julia de Leblanc lloraba ,sti;'{¡ësvèntùrá; flue­

tuando sU! espíritu entre' dos_:.ter;rible_s ,pen�­
míentos que lè corroían el alma : decir 'toda-la

verdad a $ui esposo o "diSimi,úar. - -- "
,...; :,,': J.

, ,



1�
En esta horrible duda quiso consultar su

ciis:d\::�"';�ir:�ónf�r�::ài1ciano -relígíoso capu­
c1\Mót'S:lbib�:tMl6g&¡�SàceTdote-pfudente y ca­
rlfá1!iv8�:':'Só1f8:t6'':i:iir� audiencia y aquella mis­
ma tarde, el buen fraile la recibió a solas.

':It;ô�à '�*ól�':'� ��e:sgu-ácia sin- omitir ni" el
rtfftS'%:i1;tUÔt'úètáttè. àFUësto el Padre en anteee-
dent�;tHt(rle �V"�pjr&êr :

'

tt��'§tt�, '�h�Ci�1j'�1h�ral que pesa sobre tu

dlrii�;-';n\(r t:è;;'1i�'d� �'�D_Solutamente culpable- y
puedes es�¥�côhy�j:i21;da de que, por espanto­
S'is\i':'trll"sé'e:tüleutàl'¿s que sean 'las consecuen­
ci:aiJ.de fè1rtè at:tià.eii¥é; no habiéndolo promo­
vi-do _una imprudència tuya, eres inocente. Se­

� 1�: ':te(j!<!grr;':Pàrà::que' haya' falta grave"es

¡'ré'èis'<J i'
'i}'tit, cùn'ciIfifánJ- a la vez tres circuns­

tancias: materia grave, libre advertencía de
espíritu y deliberado consentimiento de la vo­

luntad. Faltando cualquiera de estas tres cir­
cunstancias, no hay falta. Ahora bien, en tu'

caSIO, no ha habido por tu parte ni advertència
ni consentimiento. Qqedamos, pues, en que
"no .. eres culpable, y tu conciencía debe quedar
tranquila.

Vamos a rawIiliPWf-�gunda parte de tu con­

sulta. Las¡ circunstancias que concurren en

tu ha!¥) son realmente excepcionales y estas
èffc'hn�fuïl.:E�t� n�p-ooen guardes, ua silencio
�t11:&&1$1�"f5¥el Ji'S0quê han coneurrído eu-la
Jih>finlád{trfib d�?);r�J.,\cU'�t1J�. Hija nú3, dé - d�

�l:.[:?:..�):.LJJ\tH. I J:
.

!
1

J",
j -

:,'31

-males bay que escoger-el ,tMnœ.nSiùtu �poso
se enterara de tu estadoses' seguto:� des�­
taría en él sospechas. y ,';t!stas"_�ch$:'pOOnan
destruir tu felicidad y \a, JtlhciAA9 ' d�, �,u.. ho-

.

.., ê(:â'<"'f
'· .. d' ',¡""

'-�11Îgar. Si confesaras la ver;,�, ·".fi ,,}J �'�'_"'" \,

•

, êl ui
.'" T"",

< tOSos'nuezâs despertarla en. e un�.r.&� (��\,es.�n'\f,i.\',�,:-;�:
jamás podría alejar ,dr,,�� ,�en��·.,�'��i�
cuencia yo te aC'011.$eJQ. g.1l�.p.9!,J� fr�a� .ta,! y�­
dad;" El fruto que naéêJ:�" ��,:tiJ�' �,�l}:l¥)O'
suyo y no se interrumpirâ 1á. re11cúI���tî�.}:u
hogar.
'-Gracias, Padre. ObFaw"ootm; ,1Üê-"'acon-

seiáis. rs ,d:: ,ie: ���i;) '�t." ',J

-

.."....,DiûS te ha destirtadô"�â. 'iluêr�: W1à"é!Sr­

pesa mártir, soporta èôn-::ryàlœ::;<:tui:-tmttti�'iy
-Díos te 10 tendrá en ctIè''fi'tà} u: ss: ;:,bt'r,�
- ;....cracias, Padre. ;,'j)lh:<i

� i\.t·i,�\ ::.7.,:�<; '0Ib��:t�i' {3

w::)-� \.J_:�:,.£::��,;:,,} r6�·-�..!r� '\�'

:�_��:_�
.

, :? ��"':-::·l ...::\y -:\i-:.

CINCO AÑd$i3MSî>ùis·.:L:,�; ë'£ :::tsd
L�b i�'::;-:;�:)""1 .:,Y-;_;'· -,1 2<.:(,1

. :�j"¥7 -;",il�ir ·?;,.f.r :-:j·;_t���I;I .

.sL

.. Han transcurrido cinco años- y la fà'fiiifia
Lebmnc .sigue su' vida.·�1êt'iz�A�)bt�¡j� tí�Pos'
-Los-iesposes'' pareceIi "f�1i£ëSP'Tqfil ;��P�u

';eaÍ"ÎñO'""entre'-S:U ._espoSo [y��·$ils:'hijàg. 'b1íCiâio
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no-lia sido nuncatan -feliz como ahora y .jamás
quiso. tanto asn- buena esposa,

" '

Uri' dia: el-señor Leblanc leyó en €I 'diario :
.: -, ':.:;..:-.�.

'-

.'-'.
-

'.
.

..
.

E�tán, uUim,dnd�ose los traba.jos piara, el ten­
<d,ida le la"via. férrea que u,nirá el desierto-de
A,mask;;' con un n-ií,.mel'o de impiorlantes .p.oblJa­
cion�s,' Lai "o.b1-as, dirï'gidJa.s por el notable! in-

. geniër(;:A ifredo (;arnie!r;, fon tm prodigio� en

,ell qu,e,�si han: aj}¡lirado los modernos proeeM-
mienios .. ,

- /

--=Oye, Julía-=-llamó el sñor Leblaúc=-, nrlra .
10 que dice el. diar'o. ¿ Quién hubiera, dicho
.nurrcaqrreaquel muchacho rîoctâmbulcy'cala­
'vera fuera càpaz 'de trabajar como uñ héroe?

'I'enía razón Leblanc;' 'pero'su .esposà com­
prendía perfectamente 10 duro que-había sido
el. remedio para curar del vicio del juego-a
aquel joven, Difícilmente cura un joven de la

,

terrible enfermedad del juego; pero la tra-'
gedia de cinco años antes¡ había sido terrible,
y Alfredo Garnier tori'ü5 la firme resolución de
no volver a pisar una sala de juego. El tra­

bajo le habíarregeneradó.
Los puros goces del hogar han borrado de

la mente de Julia elrecuerdo ingrato del pa-
'rsado';' ," ":-::CL ;,

' '

,

.

,

:::t,¥i�lÍt;as �los:'es�, están comentando el'
�suel1¡<?" del peri6diro/laS dos niñitas llegan- 00- -

menda donde œstán sus e papás, lanzàndo 'al

;

-¡HablaI.. , ¡len piedad de mi atros supttctot t», 49)
�... -

...
_- ...., .

.
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aire l'US ayes lastimeros y haciendo pucheritos.
---<¡Papá!... ¡ Mamá!... El pajarito se ha

esoapado dê la jaula. ,I,

En efecto, jugando las niñas habían abierto
,

la puerta, de 'la jaulá y el jilguero se había li­
bertado, de su cárcel dorada.

-Vamos, no )láréis--las consolaba -el pa­
.dre=-, dejemos la jaula abierta y el pajarito

, volverá.,
-Papá .. pon un papel que diga : «Vuelve,

paiarifo».
-

,

y erseñor Leblanc obedeció. Escribiô. en
. ùna hoja de.papel: «Vuelve, pajarito; 'Mi�í

.
y Marcela te esperan».

VII,

LA VUELTA DEL SÁTIRO,

Al día siguiente llamaron a Julia' al teléfo­
no .._ Al oír aquella voz tan conocida oomo odia­

.: da," }'(S:_D(:)ra de Leblanc se estremeció de. pà...

"vOlt·., F�l}zmf�te estaba ausente su marido. Por
la contes�Clon de Julia podemos colegir la
conversacíôn. ¿' """,

-¿ Otra vez CIOil SUS imposibles s-6pliç:as de
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amor ? .. , No, ni una entrevista ... Le prohibo
poner los pies en esta casa, ni atravesaros de

nuevo en mi camino ...

_

Julia no dijo más y colgó el auricular, que­
dando' aterrada por las consecuencias que pu­

diera acarrear la presencia en su hogar donde

ella había buscado un refugio' ¥ unreposo a

sus pasadas, penalidades. Aquel hombre, el

'impío Roberto Wells,' resurgía otra 'vez con

sus locas pretensiones de un imposible amor,

como una pesadilla mortal.

Julia cayó en un sillón anonadada, mientras

las niñas gritaban alegres" sacándola de su

ensimismmiento:
-Mamá, mamá, dos pajaritos ban regresado

a la jaula, Son ta� iguales que no pôdemos
, saber cual es el nuestro.

' _

E,l padre, que entraba en aquel momento,

oy6 laobservación de sus hijas y, exclamó :

-:Pàra no equivocarnos, queramos a Íos dos

':i así estaremos seguros (le querer al nuestro.

La madre al oir esta máxima, se estremeció.
Por una coordinación de ideas comparó los pá­
jaroa/con sus hijas, y pensaba: cc¡ Pobre Lu­
ciano, si supiera que es 10 que él hace con èS­

tas dos niñas: queri-endo a las dos está seguro

de querer a' la suya !
. ,

Al dia siguiente Julia recibió, una carta que

deeíà i

' ..
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Por- 'liltim,a 'Vez intP·loro� là dicha de 'Verla;

" no mie obligu¡e a pro'Vocar un scânâalo, visi­
tando sU} casa COin ·p'e'ligro de ser arrojado de
ella. -J}:_or su hermano Alfredo, No m.e lo wiegue,
paú die. lo contrario será inevitable que estalle
,11']4:. qd�q.Y originel un conflicto del qUje todos
sq.ldr§mos p'erjud'�cados. Poco m.e intPorta �er­
d;er)œ 'Vida¡·por su am/or.

Su de'sespierrado Roberto. '

Villa Ju¡lieta. !Œ l Parral»,

Temiendo que Roberto lleve a cabo sus ame­

nazas, Julia pensó en escribirle para rogarle
refrene SUi insana pasión; pero, después de re­
flexionar un momento, desistió de su propósi­
to, viniéndole a la mente la máxíma: Scriptfl
m'an�t¡.t· (Iovescrito permanece) y optó por el/
camino más corto : irle a hablar personalmen­
t'e. : «El Parral» era una aldehuela que distaba
unos veinte kilómetros de la ciudad en donde
residía la familia Leblanc.

.Aquella tarde el señor Leblanc debía jau­

sentarse de case para asuntos de negocio. Ju­
lia pensó en aprovecharla para' terminar de
una vez tan enojoso asunto y convencer pa­
ra siempre al hombre que había ensombre­
cido su existencia; amargándole la vida, tron­

chando del [ardín de su dicha la flor venturosa
dé su felicidad ... i Pobre Julia L .. Su espíritu
la" engañaba .. "No pensaba más que en' evitar

,

'j
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el golpe que le amenazaba y"sin: darse cuenta,
iba a meterse ella misma en Ia boca del lobo.

Antes de salir de casa, se previno metiendo
ert su' bolso un revólver; luego·tomó un taxi

y partió para «El Parral». Llegado, el taxi a .

un viraje de la carretera ,dig¡tante unos doce

kilómetros de la ciudad, el automóvil se paró
en seco, Ape6se el chófer, examino el motor. y

dijo :
.

. .,"

-Señora, una avería del motor nos impide
proseguir nuestro camino.

.

_¿ Tardará mucho tiempo en arreglarlo?
. -Quizá¡; _

dos o tres. horas. "

.

Julia bajó del coche y el chófer se puso en

manges de camisa para proceder al arreglo del
.

motor.

No habrían transcurrido diez minutos CUJan­
-

do oyeron el zumbeo de otro automóvil q�e
parecía venir en sentido opuesto al,q�e JulIa
seguía.

..

-Un automóvil se acerca-e-dijo JùJia'.
-Voy a hacerlo parar; pues me_.parece. que

solo, me va a ser imposible. de .árreglar la

avería.
"

.
.

y diciendo esto, y al oir cada vez más fuer­

te el �Ùido del automóvil que se iba acercando,
el ehófer se-adelantó, púsose en medio deIa

carretéra con loS brazos abiertos haciendo se­

fiafts.d��que separase el cochè que a t.oda,�ar­
qhª se dirigía. a la ciudad ..

-----_.- --



Bra un soberbio Renaud y el único ocupan­
te,

.

ei que ,lo dirigía, saltó a tierra.

�j'Rohertó l=-exclamó-azorada Julia.
-¿Cómo?". ¿Usted aquí, Julia ? ... Hacia

SUi casa Iba.
. .

�j y yo a la suya !-pronunci6 la señora de
Leblanc con aire dé enfado.

.

Julia y Roberto separáronse a un lado de la
carretera ,para sustraerse a los oídos indiscre­
tos del chófer,' que se puso a reanudar su tra­

bajo, convencido de qUe no recibiría ayuda de
nadie.

'

,

-Me dirigía a su casa para impedir 'que us­

tea volviera á 'aparecer en mi camino ; para
p.rohibirle terminantemente hablarme ni es­

cribirme.
-.:..cinco años, Julià, he estado lejos de

-

us­

too, procurando olvidarla ; mas todo ha sido
eli' vano. Mi corazón Imantado con un 'deseo
insano, d! poseerla me ha hecho volver 'a su

lado.
"

....,-Al 'revés de 10 que me ha pasado a�-mí,
que roy tantomás feliz cuanto más alejado se

halla usted de mL. 'Váyase, váyase lejos-de mi

presència. Su solo nombre me' horroriza, me
causa usted úù asco infinito, uni repugnància
mayor que la que me causa un vil escorpión.
Es usted ull ser indigno de hablar \ coñ Wn�
mujër

_

honrada. Su bâba inmunda es vene­
nosa como la de las' �bol'as.· Me

.

dtrigía', yo a
'

.

":...., Pôrqiie ella h'� es hija mia, SÓI� tú.erès hija mia (p. 53)
.-:.... �:� .......... �

�

".).',� '".
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s11: casa para decirle que no apareciera usted-en
�I cammo ; para prohibirle .hablarme y ��_
bírme. Hasta stn sombra me causa pavor:.

.-

-;-Piense, Julia, que esos insultos no son la
. mejor manera' de corresponder a mi amor;

Pi.ense también que estoy en posesión del te�
rnble secreto que los dos sabemos,

.

juntamente'
con �u hermano Alfredo, y que divulgando
ese secreto podía hacerla desgraciada a usted
y a su esposo.

.

. ,

-j Miserable !... j :Cínico!,.. j Cobarde l. ..
-Julia, recapacite 10 que más le conviene.

. Yo, duranteocho días no iré a su casa.ni pro­
'moveré ningún .escándalo ; pasados ocho días
si usted nO' .se doblega a mis exígencis, obraré

"en consecuencia y le exigiré a mi hija. '�

-j Oh !. .. , rMaldi!o � usted, miserable
musaraña venenosa!' -

-:

. -Vamos, rul{a�conesj6 Roberto' éon cí­
nièa cah;na-;, no se sulfure y piense en 10. que

.

más le conviene. Y ahora si quiere usted apro­
vechar mi coche, la llevaré a su; casa..

.

-No, márchese.
'

� =-Señorita-c-dijo el ch6fer-, le dijè qué' tar�

. ?ru'ía dos O' tres horas y ahora veo que me será
,

::I�poSible arre?,larel, motor: Me faltan das pi�-
zas fIue se b.an. estropeado.

-

.....
.

-

La',Séñòta -dé I;eblàñc Së ëStfêü1�6 a'f'pFeñ­
sar que su esposo pudiera llegar a casa ant'es;
que ella. Eran las cinco de la tarde. Su esposo

I
r

.""
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no volvería a casa hasta las siete;
.

pero ¿ cómo
podría èstar en casa recorriendo doce kiló­
meros a pie y por carretera L. i Imposible L..
Midi6 las fatales consecuencias de su retraso,
por .las explicaciones que debería dar a su es­

poso .... Por otra. parte, si aceptaba la invitaci6n
de Roberto Wells, antes de media hora podría
estar en su casa; su marido no se enteraría
de su salida. Además, Roberto le había prome­
tido dejarla tranquila durante ocho días. Vol­
vióse hacia Roberto:
. -j Acepto su coèhe I

-

,

. Subió a él la señora de Leblanc y, ya acomo­

dada en el. asiento del interior y mientras Ro­
berto, drsde :�l volante, ponía el coche en mar­

cha, ellaabrió su bolso y disimuladamente qui,
tó el seguro de la pistola, pensando: «Por si
acaso.»

.

Trepidó el motor y el coche arran:có a gran
velocidad..

-

.

; Aquel trozo de carretera está erizado d� pe-
.

h�os a causa de los virajes rapidísimos que
existen, bordeados de grandes precipicios cor­

tados a pico. Al pasar frente a la casa de la-
. branza llamada de San Marcos, al volver un

r�codO' de. la carretera, Roberto Wells, que­
nendo evitar atropellar a un viandante dió
demasiado vuelo al volants y precipitó �l co­

c�� !uera.\ de la c�rrttera, cayendo a un pre­
CIP¡ClO' de unos seis 'metros de altura. El auto-

.

,
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móvil q�ed6 hecho trizas y sus dos ocupantes
tan mal parados que los labriegos que acudie­
ron prestamente desde la casa de labor, 10Si

creyeron muertos. Roberto Wells había sido

despedido a gran distancia y había dado de
cabeza contra tin árbol; Julia de Leblanc apa­
recía también desmayada ; pero al parecer
había sufrido menos que el primero..

Los aldeanos llevaron a los heridos a la casa

y .prodígáronles los primeros cuidados, lavân­

doles las heridas con vino y vendando la cabe­
za de Roberto' que presentbà una herida bas­

tante profunda en la cabeza. Con urgencia se

llamó al médico del pueblo cercano qUe côns-:

tat6 una, herida de pronóstico reservado, con

conmoción cerebral en el caballero y magu­
llamiento sin gravedad, en la señora. Antes de

que los heridos¡ volvieran en sí hallaron en el
bolso de -la señora, que recogieron en el lugar
del siniestro, una tarjeta de ella con su direc­

ción y el médico ordenó que se fuera al pue­
blo y . telefoneasen' al señor Leblanc, an,un..;:
ciándole el siniestro.

,

If -

II
Ii
"
I[

. ,
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VIn

)
�N LAS GARRAS DE LA DUDA

Don Luciano Leblanc había llegado a su ho­

gar a las siete de la noche. No extrañó, de mo­

mento' la ausencia de su esposa'; pues suponía
había 'salido de compras. Púsose a divertirse
con sus hijitas Mimí y Marcela. A las ocho

empezó a impacientarse. Momentos después,
la camarera avisó al señor Leblanc:

=-Señor. la cena está servida,
-Oye, ¿ no te ha dicho nada la señorita al

Salir.?
-'-Nada, señor.
-""Me extraña su tardanza... ¿ Si -le habrâ

pasado algo? ..

�¿ Cena ahora el señorito?
:_:"Haz cenar a las niñas '; 1 yo espero a la

señora -,

En aquel momento llamaron al teléfono.
Luciano tornó' el auricular: Púsose pálido romo

la cera virgen:
,;_ ,,--¿ Cómo ?'. ., ¿ Mi señora? ... ; ¿ En el Cruce

,

l,. ,
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de la hacienda de San Marcos ? .. I i Gravfsi­
ma! ! ... , i Vuelo a su lado!

Luciano no quisooir más; salió precipita­
damente de su casa, subió sobre el primer
taxi que halló y ordeñó al chófer:

-Por la carretera de «El Parral» a la ca

silla de San Marcos:
'

Minutos después Luciano Leblanc hallábas,
al lado de su esposa que aún no había recobra­
do el conocimiento.

'

-i Julia 1.;. i Julia mía!
Ella tenía los ojos cerrados. Aún no se ex­

plicaba: Luciano cómo ni por qué había �li?o
Julia en automóvil por la carretera y ensinus­

mado est�ba .pensando en esto, cuando-le sacó
de este pensamiento la voz del médico que aún
enmarañaba más su extrañeza:

-Lo de la .señora creo que no será nada de
cuidado. El otro sí que está gravísimo.

-¿ El otro ?-inquirió Luciano; y ensegui­
da pensó para sus adentros queriendo borrar
de su mente una atroz- sospecha: «¡ Claro, el
chófer !», y preguntó al médico:

'

=--Doctor, ¿dónde-está el otro?
-En esa habitación. El peligro gravisnno

consiste en la conmoción cerebral, que es bas­
tante' intensa"

.;,.__.A ver. .. ¿ dónde está ese hombre?

-Entre, entre.

En 'Ull- cuartito, sobre una cama modestísi-

I

45

ma, asistido por Ja vieja granjera que acababa
-

de poner un trapo mojado en agua sobre su
.

"cara, estaba acostado Robrto Wells.. De' mo-

I
I •

Los aldeanos llevaron a los heridos a /a cosa.
.'

merito, como el herido tenía la cara tapada,
Luciano no' le, reconoció. El mismo le quitó
el trapo que- cubría su rostro y ... i horror l

:-1 i Roberto ! !. .. 1 Mi esposa con éll. .. , i Dios
mío, necesito la explicación de este misterio!

Los ojos de Luciano se le saltaban'tdeIas
órbitas; su pecho era un hervidero de enoon-



trados pensamientos que le retorcían el espí­
ritu, como un manojo de víboras entrelazadas'

que se revuelven en infernal desesperación
en una hoguera; la horrible tenaza de la duda

parecía estrufirrle el corazón.. 'como una garra
con uñas de acero.

VolviÓ hacia su: esposa con los puños- cris­
pados, con' los ojos en llamas, con el pecho
hecho un infierno. La contemplaba con un

aire de imbécil alocado, cuando ella, paulati­
namente fué abriendo los ojos. Al ver a su.

esposo, tendió hacia él sus brazos, quiso in­

corporarse,
.

pero fué bal su emoción que volvió
a caer desmayada:
.-i Julia, Julia !-gritaba Luciano-s-. i Ha-

bla!... i Explícate!
.

_-'Aquí tiene usted el bolso de su esposa !-'
le dijo el granjero, "

Luciano Leblanc registró el bolso, hallando •

en él là' última carta de Roberto Wells. La

hojeó, y su extrañeza llegó al paroxismo, al
leer:

... No m·e lo niegue I J!wes de lo contrario será

ine'Vit'alb>Íe q�e estalle mi odio y origin·e un

cpnflicto del qù:e todos saldremos jJe!jù!dica{tos.
Poco 'm,e i?1":J:)orta p'er(f¡er la 'Vida por:$¡UI arrilor.

�u 4�selJJié1'([Jao
Rol?erto •.

'.

4i

Por fin se hizo volver en sí 3. la señora de

Leblanc.
-'-Dime, Julia, ¿ cómo explicas el texto de

esta carta?
>

Y le ponía delante de los ojos la hallada en

sU! bolso.
-No me preguntes nada ... Debes tener cie­

ga confianza en mí, .. Jamás dejé de honrar tu

nombre, que siempre ha sido sagrado para mí.

La gaaro de lo. d1tda tortura el alma de Le­

; blanc con apreturas infernales.

Julia fué transportada a su domicilió. Al lle­

gar a él, Luciano, como uri alocado en cuya
mente ha hecho presa una duda horrible, cre­
yendo, 'ensu ofuscación, que una de sus hijas.es
-la: prueba, (le la culpabilidad de Julia, llama'a las
dos niñas y las contemple queriendo descubrir
en uno de los rostros algún parecido con' Ro-

I
.

hecto Wells. Pero.... i oh rabia I. .. , No logra
aclarar el negro velo del misterio. Las únicas
pruebas que posee es el fragmento de la carta
hallda en el monedero de su esposa y el ir am­

bos .en . el mismo automóvil al ocurrir la catâs­
trofeo No tiene otras pruebas y éstas Soll insu­
ficientes, para condenarla .... i Oh terrible duda,
qué amarga eres.l Ya no come, ni duerme, ni
vive. La duda infernal se agiganta en su men­

te... ¿ Cuál de las dos niñas será su hija?­
piensa constantemente-c-, ¿ Cuál de ellas mere­
cerá s� desprecio y su odio?

.



y las observa ; y nota oom� las'd;s. nePaS
se aman con ternura. _,

IX

UN HOGAR FELIZ CONVERTIDO EN UN INFIERNO

Julia ya está convaleciente. Pero aquella casa

que conoció la más hermosa de .las venturas:

la paz, del hogar fundamentada en el mutuo

amor. de 105 esposos', acoge ahora :n su helado

asilo, la mayor de las, desventuras,:. la .duda
, de Luciano y el estado de inconscíencía de

Julia, que ha perdido la memoria a cr:u� de las
emociones sufridas y 'del trágico accidente,

p� una parte el señor 'Leblanc tiene fe. en

su esposa, a quien cree incapaz d�e U?� aCCI6n
tan villana; pero por, otra, 10.5 indicios acu­

sadores están ahí; y esos encontrados pensa­
mientos, traban reñida lucha en el turbado áni­
mó del esposo. 'Siempre que se halla en' p�e­
sencia de sus hijas surge de S,Ui cerebro la nus­

ma pregunta torturante, con .angustias de pe­
sadilla: «¿ Cuál de las dos î.,.» y siempre aler­

ta,' siempre espiando a su; esposa, quiere de�,
cubrir en' Jas caricias de Julia para con sus hl­

jas, una involuntària preferència quela delate.

\
Però 'la madre no tiene preferenciàspara nin-

�na <fe .sus hijas, entre a�bas reparte sus amo-
res pQr igual. '

, En vista del estado de' inconsciencía de J u­

lia,' el esposo ya 1].0 le hablamás del asunto y
prefiere sufrir interiormente las torturas de la
infernal duda que le consume.

'

Cada día Luciano Leblanc telefonea al hos­
pital para saber si el estadò

'

de Roberto per­
mite ya un largo interrogatorió. Pero la mon­

ja encargada del aparato siempre.le da la mís­
nia respuesta:

-El enfermo sigue en el mismo -estado de
gravedad ; aún no ha recobrado el conoci-
miento. - � ,

Entonces el pobre señor Leblanc .quieré pro­
bar si su esposa le da señales de: haber reco­
brado la perdida memoria y hace un llama­
miento 'a su honor':

-No comprendo, Julia, corno has pedido ol­
vidar por un momento tus sagrados deberes...�

,

,

j Responde l ... Procura curar pronto, recobrar
Ia memoria y desvanecer cori tus [ustificado­
ras. explicaciones, esta duda que me', tortura...

1 'Habla l.. .. j Ten piedad de mi atroz suplicio.l
'Julía escuchaba a su esposo- siri que su sem­

blante expresase ningún sentirniento ; jamás
contestaba una palabra. Aqùel iñutísmo de-Ia
esposa: era todo im poema dé dolor.'.
',"A, fos diez días, de ocurrir .Ia catástrofe,' 'al

49
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comunicar Luciano telefónicamente con el hos­

pital, corno tenía por costumbre cada dia, re­

cibió esta contestación:
.:.

-El herido Roberto Wells ha' recobrado '�í
conocimiento... El peligro no ha desparecido;
pero él ha querido a toda costa abandonar el

'

lecho y ahora está sentado, aunque sólo du­
rante un par de horas, en un sillón. �

Luciano voló al hospital para interrogar a

Roberto, con el :fin de llegar a conocer la an­

siada verdad.
Hallâbase el enfermo sentado en un có­

modo sillón; pero no se pòdía menear, pués
\

tenía el cuerpo magullado, y lleno de heridas.
-Roberto, Ja circunstancia de hallarte en

el mismo automóvil que mi esposa, me exige
que te pida una explicación y que me la des

clarísima; la necesito, Roberto ...

·

-La explicación ... pregúntasela a ella .

.

-Julia ha perdido la memoria y nada 'pue­
de contestarme; sólo tú posees este secreto,
tan precioso para mí. j Habla!

-j No hablaré!

-Tu.postración me impide castigar corno se

merec tu conducta reprobable... j Si algún día
recobras tus fuerzas me darás la explicación
que hoy te pido!

+-l No hablaré l
-Sólo suplico de ti un dato único No me

importan "tus protestas de inocencia ¡ Quiero

SI

saber cuál de las dos es mi hija L. ¡ Respon­
de L .. No saldré de aquí sin saber tu respuesta,

Roberto bajó la cabeza. No podía soportar

, ,

- Quiero saber cual de el/as ei mi-hija ¡Respondf1/

la .mirada airada, fosforescente de Luciano,
quien al notar su silencio prosiguió enérgico;

...-Espcraré hasta la muerte tu respuesta. ..

�o creo-en tus falsos juramentos de amistad,
ID .en tus promesas de inocencia¡' '..

-;.._Te repito. Luciano; .q;¡e no Jo�.a:rás que
1uI.b1.€>i:.;¡¡ :."C.' '»

. ,
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----,oj Canalla f... j Traidor!... i Estoy pará es-­

trangularte !
-La 'buena religiosa -que estaba al cuidado

del enfermo, dijo con santa unción:
....:.-señor, si ha pecado, Dios es el encargado

de castigarle.
-j Confiesa la verdad, miserable f
Robert-o Wells quedó un momento pensa­

tivo. Una idea infernal había acudido a su,

mente y, ser ruin ,y rastrero, quiso ponerla.
por obra. Ahora sabía que Julia' padecía un

estado de inconsciència j, por otra parte de­
seaba vengarse de ella por no haber nunca,
accedido a sus criminales deseos y al propio
tiempo causar la desgracia de Luciano que le
acaba de insultar j ya tenía urdida en su de­
generada mente el plan de su venganza. Y

< mintió el sátiro con un cinismo horrible:
;" '-Luciano, voy a decirte toda la verdad,
L�, toda, sin ocultarte nada ... Mimí. es hija tuya.. _.

�¿y' Mârcela?
-

'o ,. "',

-Marêela, no.

O-i j Oh ! !... No quiero saber más.
Era falso CUánto Roberto acababa de decir.

En su afán de vengarse de la esposa fiel y hon­
rada, había mentido para convertir en. un- in­
fíerno ' aquel" hogar Gasi deshecho. ya 'por ,.la
desgracia. Y aquella mentira ha vinculado.tedà -

là, maldad de -su espíritu ruin, 'c(JlIscÍiente del
.daño que causaba; y aquella falsedad era:�:·

I,

I.
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I

mo' una picadura de víbora en el oerazón
' 'de

f,ùeiano que, desde aquel momento, 'quedaba
emponzoñado con un odio terrible hacia -Mar.
cera y hacia la madre buena, sa�ta, �.onrad:,
hacia aquella mártir que no habla tenido mas

qne -un anhelo: confundir en un solo amor a

su' esposo y a sus hijas. ,

Ebrio de cólera, respirando odio �r ,

todos

sus -poros, llegó Luciano a 5U casa. uese en

busca de Mimí a quien abrazó. Marcela àl vevr

corno su' padre acariciaba a su hermana, se

abrazó a sus piernas j, pero Luciano despren­
dióla con violencia y le dió un empujón que Ia

hizo tambalearse Y caer. Viólo la madre y co­

rrió a socorrer a Su hija que, acongojada, 110-

randoa lágrii:na viva, clamaba abrazando a su

madre:
'

--<j Papá no me quiere!... i Papá no me

quiere!
.

-Papá�preguntaba Mimí=-, ¿por qué aho­
ra no quieres a Marcela? '

-Porque ella 110 es hija mía. Sólo tú erès

mi híia. .

. Aquellas palabras fueron un revulsivo para
Ia .. madre.. Di6 un- grito atroz y cayó desmaya­
da. Acudieron las criadas y con -un pomo de'

sales,' que le hicíeron oler, poco a poco Julia
fué" reeobrando el, conocimiento: Cuando vol­

vió' eli' .sf, pareda - que despertaba de un prow
f� ¡ef.aœg:o. '

_

" ; ",c v
" �,"",

.

.:
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, -Luciano, Luciano... Me siento curada ...

Empiezo a recordar ... parece como que ides­
pierto de un largo sueño ...

-'Dime, Julia, ¿ cómo es posible que tú me

hayas faltado tan gravemente?
". =-Luciano, tenemos que hablar largo y. se­

namente; pero vale la pena de qUe estemos,
solos.

'

-

Un momento después los esposos hablaban'
'seriamente en el despacho del marido. .

�Èxplíoate¡ porque tengo un infierno en mi'
alma y sería capaz de cometer mía barbaridad.
Yo no te creo capaz de mentir, i Habla!

--Si me crees culpable, tú no eres mi Lu­
ciano, el que tenía en' mí tan ciega confianza:

-Julia, Roberto 10 ha 'confesado todo.
.

-¿ Qué es 10 que te ha confesado esé mons-

troo?
.

-QUe Marcela no es hija mía .. ,
_

-,-Ha mentido." ¿ No comprendes, Lucia-
no, que esta es Ia última infamia /'de aquel
hombre que juró vengarse de mi desprecio?
Sí" ha mentido el miserable. Yo siempre le
supe resistir, nunca hice caso de él. Quiero
que sepas la -verdad, la única verdad, Siéntate
y escúchame .
.

"Obedeció Luciano y Julia hizo el relato que
conocemos: la partida de su esposo ; la des.
aparición del dinero que Alfredo había perdido
� el juego; el adelanto q.ue i,o,beJit<? M�

I
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hecho de las cien mil pesetas; Ia entreviste ..

con Roberto y la desesperada lucha qu: h?bo
de sostener para defenderse de sus salvajes ms-

-{/ulia/...IJulia mía! (p 46)

tintos; la desaparición de Roberto durante

cinco años ; SU vuelta; su carta y sus pretén­
.sionés : y, por fin, el motivo de ??llarse Jun­

tos cuando el accidente automovilista. Y ter­

minà Julia SU relación con las siguientes' pa-'

lábras :
.

, �. ';_Roberto está exasperado porque han sido



vanas todas sus artimañas y 'todas SQS súpli­
cas; por eso ha cometido la última infamia,
.calumniándome para qUe tú me al-orrezcas.

Luciano estaba pensativo mirando al. suelo,
como absorvido por' un solo pensamiento :

: '-'
_ «¡ Marcela no es hija mía!. .. )� Al ver que no

',' .,contestaba nada, su esposa le preguntó­
-¿No me' crees ? .. ¿Dar.ás nlál' crédito a

sus palabras, inspiradas en el odio, que a las
¡

, .mías, dictadas por el más �uro de los amores ?
Callaron ambos; en el espíritu. de Luciano::.. �.

rebullía siempre la misma idea que le obse­
sionaba: (Ci Marcela no es mi hija 'In

En aquel momento llegó una sirvienta dicien­
.do qu habían tenido que meter en .cama-a

, .'Marcela afectada por un ataque de nervios.
-, .Está llamando a su papá.

'

�

;: .:
-Luciano, por nuestro amor, ten compasión

� de tu hija Y. de tu esposa: las dos somos îno-
centes,

-Yo no tengo más que una hija.v que es

Mimí. Vete tú con Marcela.
La madre corre al dormitorío de SrU hija

.que grita excitadísima agitándose en el clecho

.como una furia:
_. '--"-Quiero que venga mi papá. . Quiero ver

à mi papá ... Quiero que papá me bese.
.

- El corazón de aquella madre mártir, de aque­
Ùa: esposa modelo, se parea de pena al ver a

.'

Ja hija de sus entrañas en aquel es��� que le

sz

podía producir una meningitis'ab'11d�. 'La cr�.,.
sis' produjo en la niña una fiebre m:uy alta, �
se tramó al médico. .'

, .

El doctor, ante fa gravedad de! estado, de la.
niña demandó el auxilio del padre: '..

.

-Señor Leblanc=-dijo el doeto!-,' sól6
.

�u
cariño puede salvar a la niña; pero debe us­

ted 'acudir pronto a su lado, porque la fiebre
va en aumento y temo por su vida.

.

. Pero Luciano, a-impulsos de IH duda horn­
ble que Íe atenaza el alma, se resiste a acudir

junto a su hija y loco,' contesta fríamente al .

doctor:'
..

_.:i Que Se muera I. ,
. .

Luciano se estremece a impulsos ?-€ un éS:"

calofrío'que "le lia hecho trepidar todo "su se�: ..

La niña le llama,. su desprecio puede ocasió­

nàrle la muerte' y él se resiste diciendo: « i ,Que
se mûera In Oye el trino 'de los dos pajaritos
que salta.tÍ alegres en la jaula Y·.3-ecuerda el

consejo que había dado a las 11111as: �(Que­
rierïdo a los dòs 'pajaritos, querréis tmbíên 'al
nuestro».

.

En' aquel momento llaman' al te1éf?hO� al':se­
Rot teblanC'. ..., " r

.

- �oy la hermana superiora ?el hospital.a
Róbenó'Welis 'ha fallecido, dejando urr recadó

��ortal y muy urgente para el señor. Lebla!Jct ,

. Momentos antes-do morir,� Roberto Wells ha

pedido perdón' a usted y a .su santa esposa,



rogándomè hiciera llegar a usted estas sus úl­

timas, palabras, entrecortadas por la agonía:
He mentido a Leblanc ... Julia es inocente .

.

Luciano sólo contesta a la religiosae
_j Gradas, gracias, hermana! '-, - ....

. y dejando el auricular echó a correr "hacia
el dormitorio de Marcela.

"':_j Marcela, hija mía !-clamó el j-adre abra­
zando a su hija .

. -ïPàpá; papaíto mío!. .. -exclam6 la enfer­
mita agarrándose fuertemente al cuello de su

padre-. j Pobre Marcelita-proseguía la ni­
ña con candidez-, que ya no tenía papaíto l. .•

I Tú eres mío, papaíto! Tú me quieres, ¿ ver­

dad?
-S1,'sí, hija mía, te atrio contoda mi alma...

j Perdóname!
..

Pronuneiaba estas 'palabras Luciano llorando
il lágrima viva, mientras' Julia, abrazada a

Mimí, sollozaba ; pero esta vez· de, alegría.
Marcela no: cesaba de besar y acariciar a su

padre, estrechándole entre sus' bracitos y le

repetía:
- -j Oh, papaíto, cuánto te quiero I

y como al corazón no se le engaña y. la voz

de la sangre' habla con una elocuencia abru­

madora, Luciano cree en la inocencia' de su

esposa;' la duda va esfumándose en su alma

y la tormenta parece alejarse.. :

.1
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y ;VUJ{LYE A 'BRILLAR Er, SOL DE J;,A 'J"'liiL"ICI:PAP,"

::." i� AIfredo Gamier se había ent;ralio' por' Iq,¡",
;�� Péfiódicos llegados recientemente, del aeciden­

�� automovilista acaecido a Sl¡ hermana .y 'a,

�, :R9Perto Wells ; temó el primer tren -para Da-
,

e lf1iÍr'Y en este punto solicitó pasaje-en une dr:
les aeroplanos dl; la Compañía Lateceêre, .que
� ,Uev.ó a Marsella y al día siguiente se- presea-

'�. �'6à "eñ casa de sus cuñado y. herma1'1.a: r

• 1

'�� ��j Ob; L.. Alfredo, ven a� mis prazos -r »
�

,

�, A':Inbos .cuñados :se estrecharon efusíva;_ipente,. "

f;, £:;":� ¿ Y Julia ?..,....preguntó con interés )\lfr�c;lo �
. j tamier. '.

' " 'i

r �Muy buena. ¿Sabes que estuvo a punto;:¡
de'matarse? '" '_'¡
,\-Por eso he venido. Me he - enterado por: i

1�;,: prensaTlegada el domingo pasado....Las:<
�i�gi'¿ y 195 diarios tardan un me'S.' ')
;:;; '�¿ El dominge P. "', Si hoy es miércoles, ' '"
!. '�He venido volando ; pero volando de ver- ,

ditá en 'l:lfl aeroplane de-Ia -Compaâía .. trate- .!

coère.
,

/

t
I
I
r
r
I

"

-No te creía, tan valiente .

.:_Ya te.diré, Luciano, tratába�e de algo más
que dela -salud de Julia. Al ver mezcladossus
dos 'nombres creí en una nueva infamia de
Roberto Wells ...

Alfredo -Garnier calló. Ignoraba él si Lu­
ciano estaba al corriente de la 'villana acción
de Rope;to, y de la sustracción que él había
hecho de' las cien mil pesetas bacía cinco. años,
y no quiso soltar prendas. Ya se arrepentía de
haber pronunciado aquellas palabras ; � pero
Luciano le hizo volver en sí con {Osta pregunta e

,

-Oye,' oye... ¿ Una nueva infamia, diçes?,
" Como si no hubiese comprendido la llama­
da, .Alfredo dió un golpecito en el hombro-de

�tl cuñado. y disimuló :

",:, - '-'-j �V,ayá, hombre, vaya! ...
, Oye ¿ dónde e$o­

tá Julia ? ...

�Ahí Ia tienes. .

-i·AlfrèdoL .. j Oh L .. j Qué 'morenaro·L ..

j Chico, si pareces un negrito!... j Qué 'gua­
.pote estás!... ¿ Qué de bueno te. trae o?· - �'�
'�, .. Los hermanos se abrazaron. " ;

. ,-

"". .�<,

-j Morenazo... negrito ... guapote !...,V;�ya,
que no sé a qué carta quedarme-.. :, ¿C6P1oestá,s?_
,�Iuy bien, rico, ¿ y tú ? \ -

.. �

-yo, ya lo ves, pensando tanto 'en vosotros
q,u:e.�al saber que t-ër te habías ,ac�dentàdQhe
vënido volando. " " �' ..,', .., ''''''�' ;,

'

'r';',-,,,
,

"�Hijo, pues si llegas a'ç6rrei � poco 'm'lis
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llegas pata el casamiento de tus sobrinas ...

Habrás venido en un cascarón d€: galápago.
-¿ Por qué 10 dices?

.

-Por� 10 deprisa que has 'í)C}lado", 'i Ja,
ja, [a l.,; L

-Pues, sin figuras retóricas, he venido vo­

lando.,; Hasta el domingo pasado no supe Iq
de tu catástrofe, El domingo por la noche salí
para Dakar, el lunes por la mañana, allí tomé

pasaje en un avión de Latécoère, que hace el
recorrido Dakar, Túnez, Málaga, Barcelona,
Toulouse; y esta mañana he salido de Toulou­
se en el rápido Burdeos-Marsella y .... aquí me

tienes.
_

-¿ Ya sabes quién iba conmigo en el auto
cuando caímos en el precipicio?

Alfredo Garnier, queriendo evitar hablar de

aquel hombre que 'evocaba en su mente días

desgraciados para él, cambió bruscamente de
conversación :

" -Vamos a abrazar a tus charumbelitas.
-Están muy guapas-dijo Julia, alegré.
-Julia-mandó Luciano-, vete a que pre-

paren las habitaciones de Alfredo .. , Déjanos
solos n momento.

Salió la señora Leblanc:
-i Hasta luego!", Despus verás a las niñas.

. Salió Julia y cerró tras sîIa puerta.
� -i Siéntate l=-ordenó Leblanc->, Alfredo,

noto que evitas hablar de la persona que se
"-.:,.

hallaba en el auto con tu hermana cuando, 10

dél accidente. '

ç-¿ De Roberto Wells? N� quiero hablar de

él, porqpe prefiero hablar con él, entendé.rme­
las con' él, a causa de una cuenta pendiente
muy vieja y muy I sagrada.' .

. .

-Para eso, Alfredo, debieras háber llegado
antes. Ahora es ya algo tarde.

�¿ PoÍ' qué?
.

,
.

'-Porque'Roberto Wells ha muerto.'
.

-Es la única cosa bien hecha. que. hecha en

este mundo: morirse a tiempo. "

, -Roberto Wells, ha muerto.; pero antes de

morir me' hizo comprender, o m'e quiso hacer

comprender, que tu hermana me había sido
infiel.

. .

-i Falso ! .... ¡ Falso!
-Sí se rectificó antes de morir; peyo

i cuánto he sufrido !. .. Tú: Alfredo, que sabes

algo, acaba de tranquilizar 'mi a�ma. Dime la

verdad como si te confesaras.
Alfredo Garnier se acomodó en su asiento;

puso una pierna sobre la otra; sacó dos ciga­
rrillos egipcios, uno de los'cuales entregó' a sú

cuñado, y empezó su relato. '¿ Para qué repe­

tirlo ? Ya lo conoce elTector. En este relato

hizo resaltar la honorabilidad de iu 'hermana,
y' con sus revelaciones, confesando su culpa,
acabó de desvanecer la duda aferrada en la
mente de Luciano.



, f

,e: ';;":'Jug.ué.oy::.perdí-lermin6 Alfredo->, tn�

luego, vendiendo mis fincas, pagué a Roberto
\VeUs,' 'ese fa159 amigo, qUe traicionó Ja .eon­

-ñanaa 'quecen . él .tenías puesta.
ê' _::;'Craçias. por. tus revelaciones, Alfredo.

.

Llegó Julia y por la alegría pintada en cl
<rostro. de su; esposo coligió toda la conversa­

ci6n:
-¿ Aún no han terminado las confidencias ?

-Sí,. Julia; la llegada de tu hermano. ha
acabado, de convencerme de que eres un ángel.

�¿ Comprendes ahora què siempre te parma­
ned. fiel ?_ -

,

·'.:..:�f, esposa arnada, ven a mís' brazos.
(). -v los .de Luciano, al atraer a su esposa C011-

tra su pecho, borraron para siempre la: des-
, confianza y el recelo ,en mal hora admitidos
·en- . �u mente ofuscada.
2� -Ju1ia�pronunci6 Luciano Leblane-s-, nos

'q'uedan días luminosos de amor y felicidad,
Nuestras hijas esperan de, nuestro am.9!" su

venturoso porvenir." _

.' y en aquel hogar que el vicio de un hom­
.bre había convertido en un infierno y a-mena­

-zaba destruir, el amor, luz de las almas, hizo
resplandecer, con claridad meridiana, �l 'sQ1
.de-ía. felicidad.

'

,:;:l :. .

,

�
,
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